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Tertulia Je D. Teófilo, Quinta conversación.
t. ' , t*.

Filantropía de la Religión.
‘ :n V.

D. Desiil. ¿Que lé V. Sr. D. Teóí?
I). Tcóf. Estaba yo, Sres. vicíalo este dictamen de urta 

comisión sobre la secularización de las misiones de Cali­
fornia.

D. Lain. ! Air! ¡Qué dicen W. como hay se confiesa el 
inllujo poderoso de la Religión sobre la cultura y civiliza­
ción tic los pueblos! & fé que no se encomendería esta gran-., 
de obra de beneficencia á los masones de Méjico, aunque 
podria serles de mucho lucro!

D. Desid. ¡Si los masones no saben catequizar ni pre 
dicar, y menos à gente corno los barbaros!

D.I jam Ni tampoco saben civilizar, supuesto que ó no 
tienen principios fijos para arreglar las costumbres, ó las . 
desconocen enteramente: no asi los creyentes de nuestro 
culto,,cuyas macsimas inmutables, los impel'eq poderosa­
mente al orden, à la sabiduría y á la beneficencia. Asi es 
queen las páginas do nuestra historia verán W. á cada pase 
y á tierras valdías, y á bosques inhabitables convertidos en
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amenos jardines, en riens grují?, y también en bellas ciu­
dades, y muy pobladas ¿y por quien? Por las manos labo­
riosas y penitentes de los antiguos monge?; ello- llenaron 
de terrenos fructíferos la Alemania, Ir Francia, y aun la 
América! ya orfanatrofios, hospitales, Iwspieioe &c. para n¡- 
fjos, para enfermos, para peregrinos: casas útilísimas para 
mugeres desengañadas, ó infelices, para pobres, para lazari­
nos. para dementes, Ve, ¡y todo esto desconocido antes del 
cristianismo, y promovido por su filantropía! ¿V à quien 
debe eu origen? ¡Precisamente á la piedad cristiana, á la 
misericordia del evangelio! Vereis fondos inmensos aco­
piados por esta para proteger la subsistencia de los pue­
blos, ó su salud, ó su consuelo, en las calamidades pftblica-- 
y en rededor de las mismas infelices victimas de la iuriigctt 
cia ó del dolor una caridad la mas ufana, sacrificándose rt 
todas horas al alivio de nuestra especie atormentad:'.: vereu 
que estos establecimientos siguen à todas partes à la Reli­
gión, con numerosos ejércitos de hombres y mugeres dedi­
cados por profesión esclusivamente á las obras mas duras, 
y mas generosas de misericordia! Y ¿quien las ejecuta? 
¡no la filosofía, no el patriotismo, sino la virtud cristiana de 

-tantos héroes, en quienes vive, y se ha procurado fomentar 
el espíritu de sus santos fundadores! ¡Vereis en cada ciu­
dad, ó población considerable, multiplicarse los estableci­
mientos consignados & la mantención de pobres, al cuida­
do de enfermos, á la enseñanza de niños, al fomento de las 
artes, à promover la agricultura, y la abundancia; á impe­
dir la escacés de los alimentes mas necesarios! ¿Y porqué? 
¡Porque la piedad cristiana sacrificó sus caudales para esta» 
y. otras obras de beneficencia! ¡Vereis las atrios de les- mo­
nasterios, objeto de la ecsecracion de los malos, de las ca­
sas episcopales, y de muchos buenos cristianos Henos à ci­
ertas horas de gente miserable! ¿Y qué busca? la caridad 
de los conventos, los sobrantes de la abstinencia y el rígido 
ayuno; la generosidad délos prelados, la distribución del 
patrimonio de la iglesia, y la limosna que recomienda el 
£vauge!io & todos los cristianos! jatli se encuentran à cual­
quiera hora, el huérfano, la viuda, el aflijido, el menestero- 
aql jVereis, que afiu los ccnveirtós edificados sobfe la t#cp -
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dicidad, saben partir diariamente su escaso pan con cl ha uu 
briento, ó el enfermo, y dividir con varías familias necesita­
das su mezquino sustento! ¿Y porqué? Por que el cris­
tianismo, y sus mas sabios doctores S. Pablo, S. Agustín. 
Gregorio, S. Isidoro y otros muchísimos; cuentan éntrelas' 
pt ¡meras obligaciones del sacerdocio, y de la virtud la dulce* 
hospitalidad, la tierna compasión, los oficios oportunos de 
toda beneficencia, y el mayor aprecio de los po bres! Veréis;:-.,

I>. Desid. Yo no he leído muchas historias; pero he vis­
to por estos ojos, mucho de loque- V. nos refiere, imitando 
los cristianos verdaderos, á aquellos antiguos de que hablan 
las historias. Yo vi las limosnas prodigiosas del Sr. Perez, 
nuestro perseguido obispo: yo casi vi las del Sr. Ortigoza s-u 
predecesor que escedit ron â toda su renta episcopal: vo he 
visto varias veces las porterías de los convenios llenas de 
pobres:vi al R. P. prior del Carmen, hace poco; poner las 
talegas en manos del gobierno y de los boticarios, para los 
apestados del colera: establecer al R, P comendador 
un hospital de su cuenta para recoger enfermos, y di>pcn-r» 
parles toda clase de ausilíos, aun el del matrimonio â quie­
nes lo habían menester para tranquilidad de su conciencia.

Vi::: :V¡:::: Conocí también à un gran cura (1) que no 
contento con desechar una mitra, llegó à quitarse la camisa 
en una de las calles de Méjico para regalarla à un -encuera­
do: conocía una señora (2) tan rica en tesoros, como en mi- 
scricorda cristiana reservarse mensalmente los centenares 
de pesos para distribuir à los pobres, consagrándoles gene­
rosamente todo el fruto de su frugalidad y moderación:-: y a, 
-este tenor he visto, y solo en los buenos cristianos, cosas
muy grandes y muchas.

7J Teóf ¿Pues qué no habré visto yo que soy mas viejo? 
pero solo añadiré en compendio, que la filantropía cristiana 
ha sido en todos tiempos, aun en el nuestro, (parausarla 
frase del santo Job.) las mimos para cl manço, los ojos para 
el ciego, los pies para el tullido,-la salud para el enfermo, y 
el consuelo casi único para todas las miserias. Esto hace
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mucho honor á la Keligiomy sin duda la dá un carácter de
divinidad! . . . .

D, /jesiil. Pero poca gracia que los buenos cristianos 
sean tan caritativos ¡mi abuela! si eso es el meollo, la iu¿du­
la del Evangelio, como decía mi cura la otra inafl nía en ua 
sermon de S. Juan de Oíos, sobre un teslito de Santiago, 
que no recuerdo.

D. Lara. Será aquel que dice: Religio pura el ¡nina- 
Culata est visitare pupilos &c.

J). Desid. ¡Ah! ¡ahora sil lo adivinó V. ese es; y aun ana­
dió su merced que este carácter de beneficencia era no solo 
esencial, sino propio únicamente de la Religion ciistiaua; lo 
que probó largamente desenvolviendo' sus primeras reglu.-q 
y todo su sistema, y añadió una cosa que si es como jo la 
rentendí, me hizo mucha fuerza.

D. Tcóf- ¿Qué cosa?
D. Desiíl. Que la filantropia de los incrédulos era puro 

engaño de hipocresia: que no podían ellos ser verdadera-, 
.mente filantrópicos por mas que lo jactaran.

• U. Teóf. Y por qué te hizo â V. fuerza una verdad tan 
evidente? No vè V. que los incrédulos piensan que ó lia 
tienen alma ni ellos mismos ni sus- prójimos; ó que si la tienen 
es una pura materia; ó que no tienen que dar cuenta á Dios 
de sus operaciones, ó que estas están sujetas al acaso y ú 
una totalidad invitable: que no hay diferencia entre e.t 
perro y el amo à quien sirve? no ve V. que los incrédulos no 
conocen de la divinidad sino cuando mas que es Criadora? 
que para ellos es lo mismo y tan indiferente el mayor delito; 
que la virtud mas heroica? que no hay para ellos cu reali­
dad virtudes ni vicios^y otras cosas de este jaez?

I?. /)esid. Cáspila ¡mi padre! todo eso hay? ,
D. Tcóf, Oh, amigo, ni sabe V. quienes sen, ni lo que 

piensan los impíos: el demonio mismo con todas sus legio­
nes, es niño de teta, al todo de esos gigantes de la iniquidad, 

fc¿Qné se podrá esperar de su filantropia? ¡Tienen'por bueno 
él suicidio! Ies dará cuidado la vida ó hacienda de sus pró­
jimos? ¡Tienen por bueno el hurto! dejarán de robar, y pro­
teger ladrones? Los mayores teesesos de la lujuria para 
ellos son juguetes y niñerías! les fiaría' à su inuger ó á sus

as? Todos los hombres^juntoR no son para ellos sino un 
enjambre de «limos, ó de qranhutanes! ¿podrán tener hàciç..
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ellos entrañas de misericordia? podrán prestarse en bu ob­
sequio à aquellos temibles sacrificios que alguna vez deman­
da la verdadera filantropía?

D. Desid. Ya se ve que no; y si alguna vez á impulsos do 
la sangre se conmueven, sus efectos no podran ser- firmes ni 
duraderos, ni menos heroicos, mientras no medie su amor 
propio. No creo que de tales monstruos, nacidos para opren 
bio de la humanidad, tenga esta algo que esperar!.

D. Lnrn. , Aliora bien; supuesto que entre un impío y un 
cristiano hay una diferencia mayor que la que ecsiste entre 
un bruto v un bombee era preciso que asi como el cristiano 
rive de la fé v de las buenas obras, tos impíos vivan de la ig­
nominia y perversidad. Este extremo lo paipais; palpad 
mas todavía el otro que tanto honor hace Û. la Religión de 
Jesucristo,

t Gusbiis do las de la paz? ¡Pues ella es el principio,
medio y fin de ta religion! os place la subordinación, ó el 
respeto de los inferiores á los superiores, ó el buen uso de la 
autoridad en estos? Pues todo eso es uno de los elemen­
tos de la religion! Os acomoda el tino de la prudencia, la 
exactitud de Injusticia, el vigor de la fortaleza, y el honor 
déla templanza? Pues esas son las virtudes cardinales en 
la religion! Coadenaisel vit egoísmo, las altanerías insufri­
bles del amor [içopio, el orgullo insultante, la sórdida aba-' 
ricta, la precipitada ira, las melancolías de la envidia, y 
la vergonsoza inacción de la pereza? los estragos del aspi- 
<antismo, la'política tortuosa y maquial élica de la hipocre’ 
sia, la dureza del despotismo y tiranía? ¡Pues lodojeso es­
tá anatematizado espresa y terriblemente en las leyes de Ja 
religion! .Deseáis ser amado?, respetados; tener á cubierto 
vuestra reputación, vuestra vida,¡y vuestros intereses? ¡Pues 
celo queda at cuidado incesante y gratuito de ta religion! 
¡Oh religion divina! ¡Religión sacrosanta! ¡El Dios que prcj 
eide à la naturaleza, no pudo regalarla un don mas precití- 
ap! ¡Ojalá conocieran los hombres tu mérito! ¡Pcioen justq 
castigo de los desprecios que íes sufres, basta que no se­
pan gustar de tus delicias!

D. Desid. Gracias à Dios yo jamas lie contado entre mia 
oíhnjas, otra gue me tuertea mas aíncr nftc mi religion; -a
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do suficientemente del mérito que la recomienda. ¡Ahora si 
que ya conosco quienes son loa verdaderos enemigos del 
genero humano!

D. Teóf. Debe ser en efecto tnuy grande el mérito de la 
jeligjon cuando catorce ó quince millones de victimas tnuy 
preciosas, no han dudado sacrificarse á su'gloria: cuando lo 
mas selecto y delicado del secso amable la ha consagrado 
con gusto, en todos tiempos su libertad y lo mas sublime 
del heroísmo: cuando en su seno se ha nutrido y medrado lo 
mas profundo del ingenio, lo mas acendrado del valor, de lo 
virtud, de la sabiduría, de la nobleza, y do cuanto hay pre­
cioso y admirable sobre la tierra!

D. Lam. Jesucristo tiene esa gloria que no le podrán 
dísputatar sus enemigos! y yo añado, que aun cuando él no 
fuera un Dios, sino un puro hombre, sería con todo muy 
ácreedor á que todo el universo elevara magníficos monu­
mentos al influjo de su beneficencia universal, digan lo que 
quieran los incrédulos; y ce positivo que pueblos numerosos 
y muy muchos no podrán traher à la memoria á ese divino 
bienhechor, sin derramar al momento sobre sus generosas 
¡panos, uu torrente de lágrimas espritnidas por el mas tierno 
reconocimiento, O Francia! ó Alemania! ó Inglaterra! ó 
Italia! ó Rusia! ó Tartaria! ó China! ó Costas de la Africa so­
bre el Occeano! ó Canadá! ó regiones inmensas de nuestro 
continente! ó admirable Paraguay!: ¡vosotros fuisteis el tea­
tro gloriosísimo en donde el sudor, la sangre y con los ras 
gos mas eminentes de virtud y amor à la humanidad brilla­
ron con asombro del universo, à beneficio de nuestros se­
mejantes! Esas regiones inmensas, antes asilo de la bar­
barie mas estúpida y de las mas ruinosas supersticiones, 
vieron brillar sol re si con la luz del Evangelio, toda la fuer­
za del espíritu humano, sostenido de la verdad, y loties loij 
bienes de que es capaz el hombre sobre L tierra! Mo es 
menester que revolvamos todos los anales del cristianismo, 
basta fijar la admiración en las empresas infinitas, grandio­
sas, y esencialmente filantrópicas de un Vicente de Paul, 
cüya caridad universal, é inagotable lo llena lodo de esta-
bleçioentoa de beneficenci aun sobreviven en la

orne
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Francia A ia ruina del culto, causada por la filosofía; yp*rtr 
ce se hicieron para disputar al tiempo su voracidad, y para 
ser un trofeo eterno levantado á la gloria de la virtud y can 
fiad cristiana: basta la portentosa y fecundo miseri­
cordia de un Geronimo Emiliano, un Calazans, y 
otros sin numero en los últimos siglos: bastan (an­
tis universidades, y colegios esclusiynmenle Pin dados 
por la Religion: basta el celo de un Pió V. cuyj 
política hace estrellas en los mares de Lepanto, la fuerza 
irresistible con que el mahometismo todo iba á tragarse y ft 
deborar à ia Europa: bastan las hazañas imponderables;, a-, 
mismo santo (in de aquel papa, del impávido S. Juan de 
Capistrano, de Jorja Castrioto, de Scbandenver: basten lófo 
millones de leguas corridas à pie desnudo para llevar la stt- 
tud y el bien à muchísimas naciones y las mas barbaras, poj 
el incomparable Javier! basten las luces y política de los di­
vinos jesuítas Ricci, Faber, Sehaall, Werbiesl, tan famos^wt 
en la historia de la iglesia, romo en la del imperio de la 
China, en cuyo obsequio hicieron tales cosas, que lograron 
para sí y sus compañeros, la ecepeion de la ley de esfraña- 
miento sancionada contra todos los misioneros: lograron eñ 
aquella gran nación títulos de nobleza, retrograda, como 
alli se usit, y se hicieron reconocer, A pesar de ser estrange- 
ros, para maestros de aquel célebre y orgulloso pueblo, V 
lograron la protección decidida de su gobierno: basten lós 
rasgos inimitables y penitentes del venerable jesuíta Pedro 
Clavét, en desahogo de su tierno amor para con los hedion­
dos negros de Cartagena de indias: basten los empeños de 
un celo invencible que supo luchar con todos los e!enientófe, 
los monstruos, los tirano?, los hombres, y cuanto amargo 
sea imaginiblc, para llevar el mas ilustrado civismo y la Re» 
ligion á casi lodo el vasto continente de la Ameiiea del Sur, 
y principalmente al Paraguay! Paragiiay! Paraguay! ¡ah! to­
davía presentas à la vista curiosa del viajero la marca de ttí 
augusto origen! Tu estrafia é inconcusame'utc ventajosa po« 
lítica en el dia: tu actual gobierno, en medio de los sar 
ludimientos de toda la Ainé’ica; tus leyes, tu abundancia, 
íu paz, tu pericia bélica, y tu total desemejanza con el resto 
5? los pueblos que habitan cl ÿmfafcerià siempre un lipj-



48
bré muy glorioso para tus padres en J. C. que también Jo fue 
ronde tu ecsistençia política y un motivo juntamente de contu­
sion para la filosofía impostora y sanguinaria, que quiso en­
gallar su cuchilla en los hombres mas berftficos para la tierra 
vide te contcmptorcs el admiramini'

D. Tcóf. Sin duda que en la historia germina de la fi­
lantropia no hay mas heroes, que los que ha producido en 
tanto número el cristianismo.

D. Desid Cuidado con el Sr. Zavala y compañía ¡que 
disque escriben historias y bellísimos papeles filantrópicos!

D. Lam. Que nos muestren pues en esas sus historias 
un solo rasgo de beneficencia puramente filosófica, que 
pueda asemejarse, á cualquiera de los que me han ocurrido, 
y me callo la boca, ó se la presento á esos señores para que 
me corten la lengua por hablador.

D. Tcóf. A buen seguno que se lomúestrená V. porque en 
el campo todo deja filosofia no se dan rosas tan fragantes 
y abundantes, à cada paso; y si encontraren alguna por allá * 
en la Grecia. Roma, ó Norte-América, hade estar no poco 
carcomida, y pálida, sino es que ecsalçjm olor narcótico, 
que vaya envuelto en insectos venenosos.

D. Lam. Aun los Catones son tan raros, como el feni¿;' 
pero abundan en nuestra historia los Pablos y lífs Paulas; 
en fin dijo muy bien aquel (ad 'fin 4) que les servicios corpo­
rales de los atletas (los hay también políticos) sirven para po­
co, si se comparan con la piedad, que para (odo es Util; á ella se 
kan prometido los bienes de ésta y de la futura vida. Esto que le 
digo es una verdad cierta y digna de reibirce con entera sumi­
sión: : : : Anuncia esta cosa y encálalas, cómo verdades intere­
santes,

AVISO-
El R. P. prior del Carmen, ofrece à todos los pobres cn- 

fcrmos medicinas gratuitas eu la botica de D. Dionicio Es­
pinoza^ durante la epidemia.


